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Resumen
La tragedia Kuros, de Nikos Kazantzakis, es una recreación de la lucha de Teseo con el Minotauro
en una versión muy particular que representa la lucha del hombre con Dios, simbolizado por el toro
en la civilización cretense. El drama encierra en sus páginas un estudio profundo de la historia,
de las religiones y los mitos.
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Abstract. KOYPOΣ, a Recreation of Theseus’ Myth
Nikos Kazantzakis’ tragedy Kuros is a recreation of Theseus’ struggle with the Minotaur in a very
personal version representing the struggle of Man with God, symbolized by the bull in Cretan
civilization. The play contains in its pages a deep study of history, religions and myths.
Key words: Theseus, struggle, God, Minotaur.
Minos es el último fruto de una gran civilización, 
Teseo es la primera flor de una nueva.
(Nikos Kazantzakis)
El mito de Teseo es uno de los temas de la antigüedad heroica griega frecuente-
mente tratado en distintas versiones, sobre todo en lo referente a la parte última
del mito: el abandono de Ariadna después de salir de Creta, por cuya decisión
Teseo fue desmitificado o glorificado según las diversas interpretaciones. Es bien
sabido que el tema de Teseo y Ariadna llegó a ser libreto de óperas en los siglos
XVII y XVIII. El drama español también tocó el tema en El laberinto de Creta, de
Lope de Vega. El propio Nietzsche expresó en una obra, con este argumento, la
repulsa y el anhelo de lo dionisíaco. También Kazantzakis encontró en este mito
un tema interesante para una de sus tragedias, como lo había hecho con las anteriores,
Odiseo, Prometeo, y Heracles, escritas muchos años antes. 
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Las fuentes de inspiración de sus obras dramáticas las encuentra generalmen-
te Kazantzakis en personajes históricos o mitos muy conocidos1. El autor explica
y defiende de algún modo sus preferencias. Unos años antes de su muerte, y aún en
plena fiebre creadora, prepara una nueva obra dramática, El tercer Fausto, y escri-
be a Borje Knös en referencia a aquella inclinación: «¿No hacían lo mismo los
antiguos? Los ciclos de los que tomaban sus temas eran limitados, y solamente
intentaban renovarlos, darles una nueva profundidad, un sentido más amplio. Yo
intentaré, si puedo, hacer eso mismo ahora sobre Fausto»2. También a su amigo
Prevelakis se lo comenta: «Me ha obsesionado el tema de una nueva tragedia, como
la de Teseo, con un tema también famoso porque sólo estos temas me gustan, e
intento, cuanto puedo, recrear con ellos los símbolos eternos»3. En esas fuentes
encontraba pues Kazantzakis el marco ideal en el que proyectar temas que preo-
cupaban a su espíritu, las relaciones del hombre con Dios, con la muerte, con el
amor. «ρωτας, Θ*νατς, Θες […] me pareció que eran una sola cosa y, a medi-
da que pasaban los años, sentía más profundamente esta terrible Tríada que ace-
cha en el caos. En el caos y dentro de nuestro corazón. No era Tríada, era eso que
un místico bizantino llamaba “Unidad en lucha”»4. Esas preocupaciones que domi-
naban el espíritu de nuestro autor eran personalizadas en sus protagonistas, los
cuales respondían a unos parámetros semejantes, unas figuras con unos ideales de
heroísmo y santidad, y una personalidad en la que se unen el sentido de responsa-
bilidad, la soledad, el mesianismo, el enfrentamiento con la divinidad. 
Kuros, una de las últimas tragedias del autor, tras otras diez anteriores, fue
escrita por Nikos Kazantzakis en el año 1949, sin haber dejado de lado su actividad
como novelista, la cual había empezado algunos años antes con Β(ς και πλιτε(α
τυ Αλη Zρμπ
. Contamos con diversos testimonios del autor sobre su obje-
tivo al escribir esta obra y su satisfacción una vez terminada; son pasajes que reve-
lan la visión alegórica con la que el autor pretendía utilizar el mito. En una carta a
Borje Knös fechada en el mes de abril de aquel año, leemos: «Ahora voy a empe-
zar una tragedia con cuatro personajes: Minos, Teseo, Minotauro y Ariadna. Minos
es el último fruto de la gran civilización, Teseo es la primera flor de una nueva
civilización, Minotauro, el sombrío subconsciente en el que las tres grandes ramas:
animal, hombre, Dios, no se han separado aún; es la primitiva oscura Esencia que
todo lo contiene. Ariadne es el amor»5.
En el mes de junio del citado año, escribe a Prevelakis desde Antibes, ciudad
en la que se había instalado unos años antes y que sería su último refugio: «Te
envío Kuros, una tragedia en la que quise dar cuerpo a muchos significados difí-
ciles, eternos, con los que lucha sin descanso mi pensamiento. Es de las pocas que
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1. Además de los temas de mitología referidos anteriormente, sus otras tragedias, Cristo, Nicéforo
Focás, Melisa (sobre Periandro, tirano de Corinto), Juliano, Constantino Paleólogo, Sodoma y
Gomorra, Capodistrias y Cristóbal Colón son una muestra fehaciente de sus preferencias.
2. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1983: 567. Se trata de una recopilación de cartas de Nikos Kazanztakis, editada por
su mujer, Eleni Kazantzaki.
3. ΠΡΕΒΕΛAΚΗΣ, 1984: 622.
4. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 171.
5. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1983: 560.
me gustan de las que he escrito. Quizá me equivoque; nunca soy capaz de juzgar;
espero a ver qué me dices»6. En otra carta, dos años después, leemos que ha dado
forma definitiva a la obra y vuelve a repetir que le gusta mucho7.
Ese mismo año la tradujo al francés con la esperanza de que fuera editada.
Efectivamente, fue publicada en esa lengua con el título Teseo junto con la trage-
dia Melisa. El año 1955 la publicó la editorial Difros en Atenas, junto con la obra
anteriormente citada y con Prometeo. La tragedia fue traducida al sueco y difundida
por la radio de Estocolmo gracias al empeño y a la ilusión de su amigo Borje Knöss.
No fue, sin embargo, representada en Grecia en vida del autor, siguiendo así la
misma suerte de casi todas sus obras dramáticas. El año 1977, en conmemoración
de los veinte años de la muerte del escritor, se representó en Creta, su tierra natal
con críticas contradictorias. El verano de 1984, fue puesta en escena por primera vez
en Atenas por el director Alexis Solomós, gran admirador del escritor, el cual siguió
dirigiendo obras de aquél en años sucesivos en los festivales de verano. A partir
de entonces, la obra dramática de Kazantzakis, y entre ellas la que aquí se anali-
za, ha sido objeto de innumerables estudios con interpretaciones muy diversas
desde el punto de vista del contenido y de su estructura teatral8.
Kazantzakis tenía profundos conocimientos en historia y en literatura antiguas9.
Poseía una gran biblioteca de autores clásicos10 y no hay más que ver los ricos
comentarios y reflexiones sobre la antigüedad que le suscitan sus viajes por Grecia11.
Sin duda, fue sobre todo Plutarco, quizá también Pausanias o Apolodoro, las fuen-
tes de Kazantzakis para dos obras, una novelita escrita anteriormente, Στα παλ
τια
της Κνσσupsilonacute (1943) y para la tragedia que aquí se analiza. En la obra que comen-
tamos, tomará la última parte del mito de Plutarco creando sobre él una alegoría
poética en la que el Minotauro simboliza las fuerzas primigenias, oscuras del hom-
bre en su origen animal, Minos las fuerzas que vencieron el oscuro subconsciente
pero no lo liberaron del todo y será Teseo el que termine esta lucha que aquél no
pudo llevar a cabo.
En esta alegoría del mito, nos presenta Kazantzakis una serie de temas inte-
lectuales y metafísicos que encontramos en sus otras tragedias, pero, sobre todo,
utiliza la lucha de Teseo con el Minotauro en una versión muy particular de lucha
del hombre con Dios, simbolizado por el Toro en la civilización cretense. En su
último libro, cuenta una visita a Creta, y pone en boca del guía que describe las
pinturas del palacio de Knosos: «Aquí tenían lugar las luchas con toros; pero no
como las tauromaquias bárbaras que, según he oído, tienen lugar en España, en las
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6. ΠΡΕΒΕΛAΚΗΣ, 1984: 610.
7. ΠΡΕΒΕΛAΚΗΣ, 1984: 634.
8. ΠΕΤΡΑΚOΥ, 2005: 461-485. En esta magna obra sobre todo el teatro de Kazantzakis, puede encon-
trarse una detallada relación, comentarios y opiniones sobre la obra que aquí se trata.
9. En su segunda estancia en España, intentó, a través de la influencia de amigos, quedarse en nues-
tro país dando clases de griego en la universidad. En mayo de 1933, le escribe de nuevo a Juan
Ramón Jiménez: «Ya sabe V. cuánto me gustaría enseñar griego antiguo en la Universidad de
Madrid. ¿Será posible? Espero su respuesta». Nota tomada de ΑΛΕIOΥ, 1981: 224.
10. Información tomada de ΣΤΑΜΑΤIOΥ, 1983.
11. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1969, entre otros de sus libros de viajes.
que matan al toro y destripan a los caballos. Aquí la tauromaquia era un juego
incruento. Jugaban; el torero agarraba al toro por los cuernos, la fiera se encoleri-
zaba, echaba la cabeza hacia arriba y el torero tomaba impulso y saltaba por enci-
ma del lomo del toro»12. Y Kazantzakis añade entonces: «Cada raza y cada época
da a Dios su propia máscara; pero detrás de todas las máscaras, en todas las razas
y en todas las épocas, se encuentra siempre el mismo Dios»13.
La imagen y el concepto del toro como Dios en la religión minoica y la lucha
con él tiene un significado especial para el cretense. En el libro citado, Αναρ

στν Γκρκ, encontramos, en diversos pasajes, simbolismos, alusiones y reso-
nancias de lo que trae a su mente la contemplación de la lucha del hombre y el toro
en la religión minoica, la lucha con Dios. «Todo hombre es hombre-dios, carne y
espíritu; de ahí el porqué de que el misterio de Cristo no es solamente misterio de
una determinada religión, es de toda la humanidad; en cada hombre estalla la lucha
de Dios y el hombre y, al mismo tiempo, el anhelo de la reconciliación»14. En otro
pasaje, leemos en torno a la misma idea: «Cada hombre es mezcla de Dios y hom-
bre; la lucha estalla entre los dos en un deseo al mismo tiempo de unión entre
ambos, como si el toro y el hombre, la muerte y el alma se abrazaran y lucharan
embadurnados de aceite como dos atletas»15. 
El heroísmo, otro de los leit-motiv de las obras de Kazantzakis, cualidad que
caracteriza a los protagonistas de sus tragedias, encuentra en este tema su más
genuina expresión. Esa lucha juego del hombre con el toro, compañeros en un
entrenamiento en el que el hombre se fortalece y su alma se hace recia ayudando
al hombre a mirar al abismo sin temor, es lo que Nikos Kazantzakis llama «la mira-
da cretense». «Contemplaba las pinturas de luchas con el toro en las paredes […]
la fuerza del hombre que se enfrenta con mirada valiente al enloquecido Toro y
juega con él; no lo mataban por amor como en las religiones orientales para unir-
se a él sino que jugaban con él con empeño, con respeto y sin odio. Puede que con
gratitud, porque la lucha sagrada con el Toro agudizaba la fuerza del cretense, cul-
tivaba la esbeltez y la gracia del cuerpo […] Y así, los cretenses transformaron el
terror y lo hicieron un elevado juego en el que la virtud del hombre, en contacto
inmediato con el poder irracional, le tonificaba y salía vencedor. Vencía sin hacer
desaparecer al Toro, porque no lo consideraba enemigo, sino colaborador…, y sus
ojos miraban impávidos lo terrorífico. Esa era, pensaba yo mirando las pinturas 
de las paredes, la lucha eterna del hombre y del Toro —que hoy llamamos Dios—
esa era la «mirada cretense»16.
En una de sus últimas cartas escribe a su amigo Jurmuzio: «La Creta minoica
con sus terribles seísmos, simbolizados por el toro y por los juegos de los creten-
ses con el toro, expresan eso que quiero decir: mirar el abismo y no temblar, sino,
al contrario, luchar y jugar con él infatigablemente»17. Y en otro pasaje dirigido
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12. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 179.
13. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 179.
14. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 347.
15. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 547.
16. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 585-6.
al mismo, repite: «Enfrentarte al abismo sin que te domine el pánico; al contrario,
extraer de ese enfrentamiento fuerza y ánimo para la acción. Esa es la base espiri-
tual de toda mi obra. ¿Cuántas veces lo he dicho ya?»18.
Así pues, en la versión que Kazantzakis hace del mito, encontramos una serie
de simbolismos centrados en la lucha-abrazo de Teseo y el Minotauro. La eterna
lucha del hombre que busca a Dios, tema que no podía faltar en una obra del autor.
Es la lucha de Teseo contra ese ser subterráneo, bestia hombre y Dios al mismo
tiempo. En ella, ninguno de los dos contendientes muere, sino que, de ese contac-
to místico que se produce entre los dos, de esa especie de comunión de Teseo y el
monstruo, saldrá liberado el Dios. Así queda expresado en las palabras del sor-
prendido capitán que intenta relatar la lucha que ha contemplado: «No era lucha, era
un juego dulce y peligroso, era amor, inquietante, sagrado y abominable que engen-
dra a los dioses y a los seres monstruosos. Admiras la lucha y piensas:
Verdaderamente alguna vez y en algún momento, hombre y animal eran uno sólo,
eran uno, y alguna espada cruel los separó y ahora se enfrentan de pronto en estos
cosos de piedra y se abalanzan con odio y con amor para volverse a unir y ser de
nuevo uno sólo»19.
Pero este motivo central está enmarcado en otro tema fundamental en la obra,
la sucesión de dos civilizaciones, el paso de una civilización caduca, representada
por la cretense, muy avanzada pero vieja, con su antiguo dios hijo de mundo sub-
terráneo sin lograr su antropomorfismo, a otra nueva más vigorosa, con más empu-
je, aunque más atrasada. Teseo, el rubio bárbaro que vendrá del norte, fecundará
con sangre nueva a aquélla anterior gracias a su dios bello y rubio, hijo del sol, que
dominará el mundo20. Y en este relevo de civilizaciones se presenta, asimismo, el
relevo generacional, otro elemento muy del gusto de Kazantzakis. Se pone de mani-
fiesto la relación entre juventud y vejez, la entrega del testigo de una generación
a otra, entre Teseo representando la juventud, todo empuje, sin experiencia, y Minos,
la sabiduría de la madurez, pero sin fuerza. La obra es, así, un manifiesto de her-
mandad entre el hombre y Dios, entre el paso de la humanidad desde la sombra
hasta la luz, así como la hermandad entre generaciones. 
Kuros es una tragedia en prosa, mejor dicho, σε μμετρες παραγρ*υς,
como afirma el profesor Peter Bien21, y con un lenguaje profundamente poético.
Los personajes de la obra son cuatro: Teseo, Minos, Ariadna y el capitán del barco
que trae a Creta a las víctimas del sacrificio. A estos cuatro hay que añadir el
grupo de jóvenes que esperan impacientes el momento de su inmolación y que
intervienen en forma de coros en responsión estrófica. Habría que considerar tam-
bién como personaje al Minotauro, cuya presencia está constatada desde el prin-
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17. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1983: 182.
18. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1983: 184.
19. Κupsilonacuteρς, p. 282. Los textos que se citan se refieren a la edición KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1964: 269-379.
Hemos intentado respetar la cadencia que el autor busca en sus párrafos y que quizá resulta 
un poco forzada.
20. Kazantzakis había utilizado este tema de la caída de la civilización minoica en los capítulos Ε-Z-
Η-Θ de su magna obra poética La Odisea, capítulos que terminan con la destrucción de Knosos.
21. BIEN, 2007: 431.
cipio de la obra a través de los mugidos que se oyen de cuando en cuando bajo
la escena. 
Está dividida en tres actos con un evidente desequilibrio en cuanto a su exten-
sión. En el primero, el más largo con gran diferencia, quedará evidente el plante-
amiento de la obra. La escena se abre con un larguísimo monólogo del protago-
nista a través del cual el propio Teseo queda presentado al espectador a través de sus
propias palabras. Posteriormente, en sus diálogos con el capitán, con Ariadna y
con Minos, se nos planteará prácticamente el argumento. El acto primero constituye
así un largo preámbulo de la lucha del protagonista con el Minotauro, que tendrá
lugar después. El segundo acto, muy breve, podría considerarse más un entreacto.
Es una escena coral que pone un contrapunto de color y ritmo a los profundos diá-
logos llenos de simbolismos del resto de la obra. Los jóvenes que han acompaña-
do a Teseo como víctimas, embriagados, poseídos de frenesí dionisíaco, recitan
alternándose en medio de una ensoñación su deseo de entrar en el laberinto. El ter-
cer acto se centra en el relato y la descripción por boca de los testigos, Teseo y
Ariadna, de la lucha mística que ha tenido lugar abajo, acción desarrollada fuera
de los ojos del espectador. De nuevo un largo monólogo del héroe recordando exta-
siado su lucha-abrazo, y una prolongada despedida con Minos pondrá final a la
tragedia con la marcha de Teseo. 
La obra tiene su presentación en la puerta del laberinto una noche de luna llena.
Teseo espera al rey Minos para que se la abra y poder descender al mundo subte-
rráneo donde se encuentra el Minotauro, porque está firmemente decidido a acabar
con él. El rey Minos ha subido, como otro Moisés, a la cumbre del monte en donde
cada nueve años recibe de Dios las leyes con las que seguir gobernando, y que,
grabadas en piedra, quedarán fijadas en las paredes del palacio22. Pero, esta vez,
Minos baja del monte con las manos vacías; el destino ha marcado ya el fin del
mundo cretense. Ariadna y su padre intentan torcerlo evitando la lucha de Teseo
con el Minotauro, cuya muerte marcará el fin de Creta. Por eso Minos empuja a
su hija a que seduzca a Teseo para que la tome y se vayan de la isla sin que tenga
lugar la destrucción final y su propio fin. Pero Teseo no se dejará tentar, no dejará
su camino, el destino se cumple inexorablemente. Teseo debe luchar con el
Minotauro, vencerlo y hacer así avanzar el mundo un poco más tomando el relevo
al rey Minos. Ariadna, enamorada del rubio bárbaro, le guiará por el laberinto como
una Beatriz a Dante con el hilo de su inteligencia superior. La lucha comunión se
llevará a cabo, y con ella Teseo liberará la parte de bestia que le queda al Minotauro
y que Minos no pudo terminar de liberar. Después del contacto místico, saldrá de
la lucha transfigurado, con una nueva visión del mundo, lleno de madurez, sin la arro-
gancia y el orgullo que le dominaba. Sale del mundo de abajo como de un éxtasis,
como en nuevo nacimiento a la vida, respirando el aire puro y pidiendo un poco
de agua, como si de un bautismo se tratara. Y, contrariamente a lo que la mayor
parte de las versiones presentan sobre la parte final del mito, en las que Ariadna
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22. Kazantzakis había utilizado ya este motivo en el canto Z de La Odisea, en el pasaje en el que el
rey Idomeneo sube a la cumbre del monte a recibir la fortaleza y el vigor necesarios para seguir
al frente de su ciudad. 
marcha de Creta con Teseo para ser abandonada por éste y unirse a Dionisos, en
la tragedia de Kazantzakis, Ariadna, que ha ayudado a Teseo en su empresa heroi-
ca, tendrá que verle marchar porque su Dios no quiere que la lleve consigo. Teseo
se irá con su dios compañero, Kuros, y será el heredero de Minos. Una nueva civi-
lización vendrá a sustituir a la existente, ya caduca, que será destruida por el fuego
tal como el destino predecía. 
Muy diversos elementos contenidos en la obra ponen en evidencia referencias cul-
turales e históricas en una ambientación que demuestra el profundo conocimiento de
la historia de Creta por parte del autor en cuanto a pintura, arquitectura y mitolo-
gía. A partir ya del prólogo de la tragedia, Teseo aparece adornado como una víctima
para el sacrificio mientras espera descender al laberinto. La descripción de las pin-
turas que cubren las paredes de los palacios cretenses, según los datos que la arque-
ología nos ha proporcionado, con sus columnas coronadas con los cuernos, símbo-
lo religioso, el juego de la tauromaquia de carácter erótico-religioso, siguiendo los
elementos de la mitología, referencias a la vuelta de Teseo y las velas negras que
despliega a su llegada a Atenas, etc. En este sentido, tiene también su interés la his-
toria de Pasifae que Ariadna desvela contando cómo su madre atrajo al toro con el
dulce sonido de su flauta, flauta que ella tocará, asimismo, mientras tiene lugar en
el laberinto la lucha abrazo entre Teseo y el Minotauro, su hermano.
Sobre este fondo bien documentado, se pone de relieve reiteradamente la refi-
nada, avanzada, inteligente civilización de Creta, en contraste con el pueblo bár-
baro que la destruirá. El autor marca, por un lado, las diferencias en sus caracte-
rísticas raciales: Teseo, τω?ς και ?ωρι*της es descrito como 5αν=ς *ν=ρωπς,
U*ρUαρς γαλαRμ*τη, mientras que los cretenses son μελα?ριν, μαupsilonacuteρα μ*τια.
Por otro, se hacen constar las diferentes características geográficas y económicas
entre los dos pueblos, la pobreza de Atenas frente a la riqueza de Creta, así como
el refinamiento cretense frente a la aspereza de costumbres de Atenas que nunca,
le dice Teseo a Ariadna, podría ser una tierra acogedora para ella.
Θησας.- ΜυρRει η σ*ρκα μυ =*λασσα, στα ?ελια μυ ακμα η δριμι*
μυρωδι* απ τ 5ερ κρι=αρψωμ και την πικρ@ν ελι* της πατρδας23.
Θησας.- Τρα?ι*, 5ερ@, λ πτρα εναι η πατρδα μυ, δεν συ ταιρι*Rει.
Εμαστε ?ωρι*τες, ρupsilonacuteμε κριαρσιες πρUις, κιμupsilonacuteμαστε κατ*?αμα, τρμε
με τα ?ρια μας24.
Un refinamiento aquél que se trasluce incluso entre el juego del amor en Creta
frente al burdo apareamiento del que habla el capitán ateniense.
Καπετνις.- Σμγυμε  *ντρας με τη γυναικα σα δupsilonacute γυρupsilonacuteνια, σαν τρ*γς
με κατσκα, σα δupsilonacute σκupsilonacuteλι9 ακμα εμες δεν καταραμε να κ*νυμε τ
δ*γκαμα ιλ, Uασιλπυλ μυ, εναι λαUupsilonacuteριν=ς25.
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23. Κupsilonacuteρς, p. 271.
24. Κupsilonacuteρς, p. 303.
25. Κupsilonacuteρς, p. 281.
Ariadna es muy superior a Teseo en inteligencia. Ariadna es νupsilonacuteς y Teseo
δupsilonacuteναμις. El fruto y complemento de los dos sería el hijo con el que sueña Ariadna. 
Αριδνη.- Π*ρε με! Τα παιδι* μας =α’?υν τ κρμ τ δικ συ, α5δευτ και
στρε, τα 5αν=* μαλλι* τα δικ* συ…μα =α π*ρυν τ δικ μυ πλυδαδαλ
μυαλ και =α κυριψυν τν κσμ26.
Aquella civilización culta, inteligente y refinada, pero caduca, que ha llegado a
su máximo exponente de perfeccionamiento, es la que será destruida por Teseo,
quien le infundirá una nueva savia. Vendrá algún día otro Teseo y más tarde otro,
como dice Minos en su visión profética. Así se cumplirá el ciclo en que la huma-
nidad se renueva según la teoría de Spengler que nuestro autor quiere expresar aquí. 
Θησας.- λα καλ*, σ*, με υπμν@ τα ετμασες —γμισαν τα κε*λια
ε5υπν*δα και περγλι, γμισαν ι καρδις αμμupsilonacuteδια και δια, παρα?ρτασαν
ι αρ?ντι, παραπενασε  λας, *δειασαν ι γυνακες, σUησαν τα τR*κια— η
ωτι* λεπει και π*ω να τη ρω27.
Junto a este cambio de civilizaciones, asistimos a un cambio en las creencias reli-
giosas con la introducción del culto a Apolo. En el comienzo de la obra, Teseo
hace referencia a una visión en la que él y un hermoso mancebo desconocido nada-
ban juntos en el mar. En su descripción, se está adivinando, sin duda, la estatua del
Apolo del frontón de Olimpia con el brazo extendido como tomando posesión del
mundo. Teseo le promete que será su dios y, en su descripción, se nos están seña-
lando las características de las estatuas arcaicas.
Θησας.- Κι ως σε καμ*ρωνα αλ*λητς, τντωσες τ μπρ*τσ τ δε5 λσια,
σα να’κανες κατ?@ τν ρατ γupsilonacuteρα συ ηλι?αρ κσμ […]
Κι αανστηκες μσα στν καταγ*λανν αγρα9 Μα απμεινες, Ασ*λευτς,
αινις, μσα στ νυ μυ. 
Δε =α γυρσω μι* μρα στην πατρδα; Θα γυρσω! Και =α κψω να ?ντρ
αγκων*ρι Uυν απ τ Uυν μας, να τ πελεκ@σω, να σκαλσω τ κρμ συ,
να σε κρατ@σω στ παλ*τι28.
Hemos de señalar que la relación entre las dos generaciones, Minos y Teseo,
está presidida por el respeto y la comprensión, una compenetración entre la sabi-
duría del anciano y la fuerza del joven. No suele ser ésta la tónica de las obras de
Nikos Kazantzakis, en las cuales hemos visto unas relaciones tormentosas y vio-
lentas, una lucha de fuerzas entre padres e hijos como en Odiseo, Melisa o Buda29.
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26. Κupsilonacuteρς, p. 304.
27. Κupsilonacuteρς, p. 368.
28. Κupsilonacuteρς, p. 274.
29. ΣOΛOΜOΣ, 2000: 115-118 (actas del Congreso de Atenas sobre el teatro de Kazantzakis organiza-
do por la sección griega de la Sociedad Internacional de Amigos de Nikos Kazantzakis [Διε=ν@ς
Εταιρεα Φλων Νκυ ΚαRαντR*κη]). El director Alexis Solomós, en este estudio de la obra 
Se observa en ciertos pasajes la admiración por la juventud que se percibe en otras
tragedias de Kazantzakis donde existe relevo generacional. No olvidemos que el
autor nos confiesa en su último libro esa misma admiración y nostalgia por la fuer-
za y la osadía de su propia juventud: «Me avergüenza recordar esa diabólica sober-
bia; pero era joven entonces, y joven significa intentar derribar el mundo y tener
la osadía de querer edificar uno nuevo, mejor»30.
En Minos se deja sentir esa admiración por la fuerza de la juventud, por su
impulso, su impaciencia junto a una cierta añoranza de algo perdido.
Μνωας.- Σε καμαρνω μλα ακμαα9 σα ν’ακupsilonacute+ω την δια την πε=αμνη νιτη
μυ να μιλ*ει και να καυκιται και να =λει να κυριψει τν κσμ και να σμ5ει
με τ =ε!
Αυτ =α πει νιτη9 να =αρρες πως εσαι να με τ =ε31.
Ese pacífico relevo es evidente en la postura de tolerante comprensión de Minos
ante la vanidosa arrogancia y fatuidad del joven Teseo, enseñándole a frenar sus
impulsos y ayudándole en su camino. El anciano, como un padre tolerante, trata-
rá de enseñar a Teseo a frenar sus impaciencias. Teseo, por su parte, respeta final-
mente la sabiduría y la serenidad de Minos y le pide disculpas por su impetuosi-
dad y osadía, defectos achacables a su juventud. Le da ánimos al anciano con
ternura, como un hijo a su padre que, ya sin fuerzas, se verá continuado en su hijo
y la sucesión se hará sin traumatismos, como entre dos luchadores que han cumplido
con su deber y se dan el relevo. Cuando se dirige a la lucha, Teseo le pide su ben-
dición al anciano como si fuera un padre 
Θησας.- Δσ’ μυ την ευκ@ συ, πατρα.
Μνωας.- Αν εναι γρατ, εσupsilonacute,  νς,  U*ρUαρς, να τελψεις τ ργ πυ εγ
*ρ?ισα και δεν μπρεσα να τ τ*σω ως την *κρα9
Αν μπρσεις να Uρεις και να π*ρεις τ δρμ πυ εγ *νι5α, και να τν
τ*σεις εσupsilonacute ως την *κρα, 
Nα λευτερσεις αλ*κερ τ =ε
?ε την ευκ@ μυ9 εσupsilonacute’σαι  γις μυ!32.
Teseo ha vencido en la lucha allí donde Minos no logró llegar.
Θησας.- O γρς κυρ*στηκε να παλεupsilonacuteει, στ*=ηκε στ μεσστρ*τι της ελπδας
στ*=ηκε κι  κσμς μαR τυ. Κι εγ π@ρα τν αγνα τυ και τν τασα ως
την *κρα, κupsilonacuteνησα τν κσμν πι πρα απ’πυ τν *ηκε. 
Αυτ =α πει γις33.
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Kuros, que él había dirigido años antes, pone también de relieve ese aspecto como uno de los temas
destacables en la tragedia.
30. KΑZΑΝΤZΑΚΗΣ, 1961: 175.
31. Κupsilonacuteρς, p. 321.
32. Κupsilonacuteρς, p. 330.
33. Κupsilonacuteρς, p. 354.
Y Minos acepta su fin cuando aquél regresa del laberinto:
Μνωας.- Πρασες και τις τρεις πρτες τυ Μιστηρυ— τ αμα, τα δ*κρυα και
τη σιωπ@. OσμRυμαι απ*νω συ τις τρις μεγ*λες αναπνς—
Τυ Ταupsilonacuteρυ, τυ Μινταυρυ, τυ Θεupsilonacute. 
Σηκνω @συ?α, ?ωρς ?αρ* και =λψη, πρα απ την απελπισι* και την ελπδα,
τ ?ρι:
Καλως ρισες, Uασιλπυλ της Κρ@της!34.
Pasando a un análisis somero de la personalidad de los personajes, se obser-
van en Teseo una serie de rasgos típicos de otros héroes de Kazantzakis. Es orgu-
lloso, consciente de su valor, ha tomado su decisión heroica, tiene prisa por llevar
a cabo su misión y, desde que comienza la tragedia, le vemos enfrentándose a su
deber. El capitán quiere salvarle de la muerte a él, el hijo de su rey, pero Teseo no
se lo permite. Se siente responsable de sí mismo y de sus actos, puesto que sigue
el ideal que se ha marcado.
Θησας.- Πς να με γλιτσεις απ τ =*νατ;! Καπετ*νι, τι αδιαντρπι* εναι
ετupsilonacuteτη; Εσupsilonacute =α με σσεις εμνα; Απ δω μσα μν*?α, απ τα στ@=ια ετupsilonacuteτα,
αναUρupsilonacuteRει  ?αμς @ η σωτηρα9 δε δ?υμαι να σω=, δεν μπρ να σω= @
να ?α= απ κανναν *λλ!
Καπετνις.- Εσαι  μνα?γις τυ γρυ-Uασιλι* μας, η μεγ*λη ελπδα των
παιδιν μας, απ σνα κρμεται η πατρδα9
Θησας.- Εμαι  μνα?γις τυ =εupsilonacute μυ, κανενupsilonacuteς *λλυ! Εμαι 
μνα?γις τυ εαυτupsilonacute μυ, κανενupsilonacuteς *λλυ! και μ*?υμαι ακατ*παυτα, με
ακατ*λυτ πεσμα, να γνω αυτς πυ =α’=ελα να’μυν35.
En el protagonista se manifiestan ideas y conceptos que con tanta frecuencia
encontramos en otras obras de nuestro autor. 
La idea de la desesperanza como máxima esperanza36. Teseo se enfrenta al
Minotauro con la convicción de que la lucha sin esperanza es lo más digno del
hombre, lo que hace libre al hombre, tal como queda expresado en el diálogo con
su capitán.
Καπετνις.- Πupsilonacute τα’?εις τ λιπν, τα =*ρρη συ, περ@αν, κρινστλιστ
κρμ; τι ελπRεις;
Θησας.- Τ ανλπιστ, *λλη ελπδα, μ*=ε,  πρανς *ντρας στν κσμ
ετupsilonacuteτ δεν ?ει37.
La idea de libertad. Teseo se enfrenta al destino intentando que éste se doble-
gue a su voluntad. Así le contesta al anciano Minos:
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34. Κupsilonacuteρς, p. 360.
35. Κupsilonacuteρς, p. 276.
36. Recordemos el epitafio de su tumba: «Δεν U*μαι τπτα, δεν ελπRω τπτα, εμαι λεupsilonacute=ερς».
37. Κupsilonacuteρς, p. 278.
Μνωας.- ε?ελισε τ μυαλ μυ γης, υραν και =*λασσα, 
κι μα=α 
Να κ*νω Uupsilonacuteληση δικι* μυ την Αν*γκη. Αυτ, αλμν! Αυτ μν*?α, στη γης
ετupsilonacuteτη, =α πει ελευτερα.
Θησας.- Ελευτερα =α πει να κ*νει η Αν*γκη , τι εγ =λω. Δεν υπ*ρ?ει
Αν*γκη, συμπ*=α με, Mεγ*λε *ρ?ντα τυ νυ, πυ ρνω αντλγ, δεν
υπ*ρ?ει Αν*γκη παρ* για τις ταπεινς @ τις αν@μπρες ψυ?ς38.
La lucha contra el destino. Así le contesta al capitán que intenta convencerle
de que no desprecie al destino que se le presenta personificado en Ariadna.
Θησας.- Η Μρα η τυλ@ μπρε να =λει9 εγ δε =λω, η στιγμ@ ετupsilonacuteτη δε
λγεται Αρι*δνη9 λγεται 
Π*λεμα39.
Sobre Teseo, igual que ocurre con todos los héroes trágicos de Kazantzakis,
ha recaído una responsabilidad que exigirá una decisión heroica ante la cual renun-
ciará a todo lo demás. Así, aparta de su lado todo lo que pueda impedirle el cum-
plimiento del deber que se ha marcado, recorrer el camino que se ha propuesto.
Por eso desprecia la propuesta que Ariadna le hace a través de su doncella. Por eso
se enfrenta a aquella después, arrogante y orgulloso, cuando intenta apartarle de
su camino atrayéndole con artes femeninas. Rechaza la relación con la mujer por-
que eso supone impureza, suciedad y obstáculo en su lucha. Rechaza escuchar al
capitán que intenta contarle sus juegos amorosos.
Θησας.- Τ Uασιλπυλ της Α=@νας αρνιται να δει την κυρ* συ9  νυς τυ
εναι στ π*λεμα με τ =ερι τυ κ*τω κσμυ π*λεμα *λλ δεν καταδ?εται.
Στην δupsilonacuteσκλη ρα πυ κρνεται η μρα τυ αν=ρπυ, 
Παι?νδια δεν τυ αρσυν!40.
Θησας.- Α5δευτη, μ*=ε, κρατ τη δupsilonacuteναμ@ μυ για ργα μεγ*λα. ?ι για να
τη σπαταλ με γυνακες41. 
Θησας.- ρ=α να παλψω να =ε, δεν @ρ=α να κλψω γυνακες9 πι αψηλ*
απ τα νερ* =ρνι*Rει η ψυ?@ μυ42.
Θησας.- Μη μλεupsilonacuteεις τν αγνν αγρα, την κρσιμη απψε νupsilonacute?τα της
Πανσληνς, με γυναικεες αναπνς9
Φτ*νει η Uρμα η αU*στα?τη πυ ανεUανει απ την πρτα ετupsilonacuteτη!43.
Ariadna, la figura de la mujer, tan significativa en las tragedias de nuestro autor,
no es presentada como un ser sin ideales, situada en un mundo separado e inferior
al del héroe, como en otras tragedias. En Kuros la mujer es superior al héroe en
KOYPOΣ, una recreación del mito de Teseo Faventia 31/1-2, 2009  273
38. Κupsilonacuteρς, p. 319.
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42. Κupsilonacuteρς, p. 297.
43. Κupsilonacuteρς, p. 279.
inteligencia y valor. Teseo tendrá que aceptarlo y terminará por pedir la ayuda de
Ariadna para bajar al laberinto. Cuando se ven frente a frente por primera vez,
Ariadna se presenta orgullosa ante Teseo, consciente de su superioridad.
Αριδνη.- Δεν πτεις κ*τω στη γης να με πρσκυν@σεις; Εμαι η πρωτγννητη
=υγατρα τυ Μνωα9 εμαι η ταυρμ*?α κρη της =ελητης Πασι*ης9 εμαι
η αδερ@ τυ αν=ρωπ*γυ =εupsilonacute Μινταυρυ9
Η Uασιλπupsilonacuteλα Αρι*δνη!44.
Sin embargo, sí se presenta en Kuros, igual que en las otras tragedias, a la mujer
como la tentación, el sexo donde radica su fuerza y, por tanto, el obstáculo para
los ideales del héroe45. Ariadna, por instigación de Minos, intenta al principio apar-
tar a Teseo de su destino utilizando sus armas de mujer, seduciéndole.
Αριδνη.- Τι κατ*ρα εναι ετupsilonacuteτη πυ δρνει τυς *ντρες! Μ*?υνται
ακατ*παυτα, αγι*τρευτα, με τν σκι και δεν στρυνται να δυν πως  =ες
Uρσκεται, μ?τ*ει και ?αρεται μν*?α στη σ*ρκα!46.
Μνωας.- Π@γαινε να Uρεις τ U*ρUαρ Uασιλπυλ πυ μας @ρ=ε πρα απ
τ πλαγ. Παντδupsilonacuteναμ εναι τ ιλ της γυνακας, ρupsilonacuteη5ε τη δupsilonacuteναμ@ τυ,
Αρι*δνη, λυπ@συ τν αδερ συ!47.
Cuando fracasa, está dispuesta a dejarlo todo por amor, a traicionar a su patria
y al destino que el rey Minos había preparado para ella como su sucesora. Y, des-
pechada al no ser correspondida, intentará que Teseo muera.
Αριδνη.- Τι με νι*Rυν εμνα ι α=*νατες πρ*5ες; Τι να την κ*μω εγ μι*
μικρ@ν αστραπ@; Αλ*κερη την κα=ημεριν@ Rω@ λα?ταρ να τη διαU μαR
συ, *ντρα μυ! Π*ρε με!48.
Αριδνη.- Πρδωσα την πατρδα μυ, τν πατρα μυ, τ =ε μυ για σνα9
ρ@μα5ε  κσμς, *δειασε9 δεν ?ω πια παρ* εσνα- πupsilonacute με α@νεις49.
Αριδνη.- Πατρα, σκτωσ τν, *λλη ?*ρη δε συ Rητ, σκτωσ τν! Ας
παλψυμε με τη Μρα ας μας νικ@σει αυτ@, ?ι ετupsilonacuteτς!50.
En Minos, el otro personaje central, sobresale el sentimiento de orgullo y supe-
rioridad del gobernante en las tragedias de nuestro autor y mantiene ciertas carac-
terísticas del héroe trágico, como el orgullo y la personalidad del hombre acos-
tumbrado a ser jefe, del hombre hecho a mandar.
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44. Κupsilonacuteρς, p. 289.
45. Recordemos a Teofanó en la de Nicéforo Focás, Ana en Constantino Paleólogo, Pandora en
Prometeo, Alka en Mélisa, etc.
46. Κupsilonacuteρς, p. 352.
47. Κupsilonacuteρς, p. 308.
48. Κupsilonacuteρς, p. 372.
49. Κupsilonacuteρς, p. 373.
50. Κupsilonacuteρς, p. 376.
Μνωας.- Αρι*δνη, =υγατρα μυ, μην 5επτεις. Κρ*τα σ μπρες, αψηλ*,
τ μν Uασιλικ στλδι πυ μας απμεινε –την περ*νια. Μην α@νεις τ
?ντρ=@λικ την καρδι* να ων*Rει!51.
Es el último monarca de una civilización, y reúne las características que sir-
ven de contrapunto a Teseo. Tiene toda la sabiduría y la madurez de largos años
de tradición cultural y contacto con la divinidad. Minos ve con su inteligencia más
de lo que cualquier hombre puede percibir. Su mente va por delante de los acon-
tecimientos. Sus ideales no son las pequeñas aspiraciones de los pobres hombres.
El pueblo necesita temer a Dios para no caer en el caos, pero él no lo necesita, él
habla con Dios cuando sube a recibir sus leyes.
Μνωας.- Παρ*τα τη ?αρ* και τη =λψη, και την καλπραση και την καλσupsilonacuteνη
και την ελπδα, λες ετupsilonacuteτες τις αγαπητικς τυ σκλ*Uυ52.
Μνωας.- Εγ δεν ?ω αν*γκη απ =ε να μυγκρRει μυγκρRω εγ μα 
λας, αν τυ λεψει  τρμς, 5ε?αρUαλνεται, 5εκαπιστρνεται, πετ*ει κατ*
γκρεμupsilonacute τν καUαλ*ρη.
Και γκρεμRεται κι αυτς στ ?*ς!53.
Intentó oponerse al destino haciendo de su única hija un digno sucesor y ahora
quiere oponerse mandando a Ariadna que seduzca a Teseo.
Μνωας.- Αρι*δνη, αρσενικ παιδ U@=ηκε να μυ ?αρσει η Μρα,
πεισμ*τωσα κι εγ κι επα: Θ’αντιστα= στη Μρα, αυτ’ναι τ ?ρς τυ
αλη=ινupsilonacute αν=ρπυ!54.
Αριδνη.- Πυ’ναι ι αρμ@νειες πυ μυ’δινες ταν με δασκ*λευες να κυUερν
τν κσμ; «Θυγατρα», μυ αρμ@νευες, «ν’αντιστκεσαι στ =*νατ, σα να’σαι
α=*νατη! Να λες: “Αυτ =λω” ?ωρς να ρωτ*ς αν τ =λει η Μρα!»55.
Pero el destino ha marcado el final de su mundo, se siente vencido, y su deber
es enfrentarse a él en silencio, con indiferencia, sonriendo, con «mirada cretense». 
Μνωας.- λι μυ ι αγνες π@γαν ?αμνι, η Μρα νκησε. Ναι, τ’5ερα,
αυτ@ π*ντα νικ*ει56.
Μνωας.- Να Uλπεις με ατ*ρα? μ*τι τη Μρα πυ ?ιμ*ει με ωτις και
τσεκupsilonacuteρια να σε τρμ*5ει, να τη Uλπεις και να ?αμγελ*ς, αυτ@’ναι η πι
αψηλ@ κρupsilonacute@ πυ μπρε να τ*σει η δupsilonacuteναμη τυ αν=ρπυ57.
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54. Κupsilonacuteρς, p. 362.
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Un personaje que también desempeña un pequeño papel es el del capitán del
barco que acompaña a eseo en su viaje a Creta. Como una remembranza de Zorba,
representa un contraste frente al sentido trascendente con el que se presenta a Teseo
y a Minos. Es el hombre con los pies en la tierra, que goza de todo lo que ella le ofre-
ce, sin ideales, sin sueños, sin renuncias, y que intenta hacer bajar a Teseo a la rea-
lidad alejándolo de sus ideales.
Καπετνις.- Τι μυρμυρRεις στν αδειανν αγρα, Uασιλπυλ; Xαμ@λωσε
τα μ*τια στη γης!58. 
Καπετνις.- Xντρ’ναι τ μυαλ μυ, μα σγυρ9 δεν ?ει τερ*, ?ει πδια,
πατ*ει στρεα στη γης, περπατ*ει και δεν πτει59.
Es la representación de lo dionisíaco en la obra. En su intervención en el segun-
do acto junto al coro de jóvenes, les impulsa a disfrutar de todo en ese sueño que
es la vida, disfrutar de todo lo que no haríamos en la realidad, soltando represiones
y dejando libres los impulsos.
Καπετνις.- Ακupsilonacuteστε παιδι*, ησυ?α! σ Uαστ*ει τ’νειρ, δεν υπ*ρ?ει
ντρπ@, δεν υπ*ρ?ει τιμ@, δεν υπ*ρ?ει Uς9 λα αγρας! Ας κ*μυμε λιπν
απψε μσα στ’νειρ,  τι δεν ε?αμε τ κυρ*γι να κ*νυμε 5upsilonacuteπνιι!60.
Con respecto a la estructura teatral de la obra, nos limitaremos a dar unas cuan-
tas pinceladas. Igual que en otras tragedias, se respeta la unidad de tiempo y lugar.
La acción se desarrolla en una sola noche y en el palacio real de Minos. El ritmo de
la obra es lento; no hay apenas movimiento de personajes, no hay acción. La tra-
gedia se basa, sobre todo, en diálogos de profundo contenido místico que ocupan
los dos actos; sólo en la escena frenética que se desarrolla en el acto medio, en un
ambiente plenamente dionisíaco, se rompe la línea de monotonía con su anima-
ción y colorismo. 
La tensión dramática apenas existe, se trata sobre todo de una tragedia de con-
tenido ideológico; únicamente los mugidos que se oyen de vez en cuando como
telón de fondo, y la expectación del resultado de la lucha en rápidos comentarios
de los jóvenes que esperan con incertidumbre su resultado. La tardanza en dar la noti-
cia que trae el capitán como mensaje de Ariadna puede producir cierta tensión. 
Como recursos escénicos, el más utilizado es el del narrador, sobre todo. En
el primer acto, el capitán cuenta las escenas de tauromaquia que ha contempla-
do, y en gran parte del tercer acto en el cual la acción está constituida por el
relato de lo ocurrido abajo en el subterráneo. En esta narración en boca de Teseo,
se pasa repentinamente al estilo directo en la descripción de la lucha, como un
recurso para dar mayor viveza y romper la monotonía de un monólogo dema-
siado prolongado. 
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Hay que observar el uso de dos planos de acción actuando en paralelo en el
segundo acto: la alegría orgiástica que se desarrolla en escena, por un lado, y la
lucha trascendental con el Minotauro, que se desarrolla en el subsuelo. Es el con-
traste entre el frenesí de la escena y el sonido dulce de la flauta que toca Ariadna
abajo. Habría que señalar también el juego de realidad y fantasía, base de la acción
del segundo acto.
Prodigios sobrenaturales acompañan momentos decisivos de la obra como
recurso para resaltar su trascendencia, como los movimientos de tierra que se pro-
ducen mientras la lucha entre Teseo y el Minotauro se está desarrollando abajo.
Visiones, sueños, presagios y señales son utilizados como en las demás obras de
Nikos Kazantzakis. El uso de las máscaras lo encontramos también en esta obra
como recurso para poner en evidencia el cambio de personalidad. 
En la escenografía, hay que resaltar como elemento relevante la puerta del
Laberinto, que aparece como fondo del escenario desde el comienzo de la obra y
que será el símbolo de la acción. Su apertura es siempre un momento de trascen-
dental importancia: primeramente, cuando se abre para dejar paso a Teseo cami-
no de su lucha; posteriormente, aparece por ella Teseo transfigurado como quien sale
de un éxtasis y, finalmente, saldrá por ella el dios: Kuros. Otro elemento esceno-
gráfico relevante serían los cuernos que coronan la puerta y que al final de la obra
caerán al suelo teatralmente como presagio del final de Creta. Así mismo, el grupo
de jóvenes preparados para el sacrificio, adornados con cintas y máscaras, dan-
zando felices y buscando jubilosos la puerta que les conducirá a la muerte, pone
una nota de color en la escena.
Se consigue una gran teatralidad en el final de la tragedia. Minos toca el cuer-
no llamando a la guardia, y en ese momento la puerta del Laberinto se derrumba rui-
dosamente para dar paso en un contraluz a Kuros, estático, bañado en luz, desnu-
do y bello, con la máscara de toro en una mano, y con el brazo derecho extendido
anunciando el final del mundo aquel. Avanza solemnemente mientras Ariadna se
arrodilla y la escena queda envuelta en una aureola de luz y misticismo. 
Kuros es, en nuestra opinión, una obra particularmente bella y positiva: encierra
el relevo pacífico de las civilizaciones, la relación sin traumatismos entre dos gene-
raciones, la lucha entre el elemento racional e irracional del hombre, la lucha y la
identificación del hombre con la divinidad, todo ello con un lenguaje poético que da
como resultado una obra que constituye un canto de amor y esperanza. También el pro-
fesor Bien ve optimismo en esta obra, un optimismo que, sin embargo, no podría
explicarse en los momentos de depresión política en la que se encuentra Grecia cuan-
do el autor escribe la tragedia. «O ΚαRαντR*κης Uρ@κε τ κυρ*γι να υπστηρ5ει
τι η συμιλωση εναι εικτ@, τι η να επ?@ =α ρ=ει, τι η ελευ=ερα =α
πραγματπιη=ε και τι η ε5λι5η =α απκτ@σει ν περιε?μεν»61.
Me van a permitir terminar con una evocación que nos ha suscitado la lectura
de la obra. Parece que la recreación de la lucha de Teseo y el Minotauro debió de
ser concebida muchos años antes en la mente del escritor. Nos referimos concreta-
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mente a un capítulo de su libro Ταιδεupsilonacuteντας Ισπαν(α62. En su segunda estancia
en nuestro país, en el año 1932, Kazantzakis asistió en Valencia a una corrida de
toros. Y es verdaderamente ilustrativo, tras el análisis de nuestra tragedia, leer los
sentimientos y las reflexiones que le suscita ese espectáculo al que el escritor acudió,
según sus palabras, como si de un rito se tratara. Escogemos algunos fragmentos
que nos parecen significativos: «En el extremo de la ciudad destacaba el templo,
inmenso, de piedra, como una palestra. Las puertas están abiertas de par en par, hoy
recibe el Dios-Toro […] Frente a mí, la puerta, “la sublime puerta” por donde saldrá
el toro. Abanicos de mil colores se agitan rápidos como si hicieran señales al Dios
para que se acercase, brillan los ojos clavados en la puerta mística». Una vez empe-
zada la corrida, Kazantzakis nos describe así el momento decisivo entre los dos con-
tendientes: «Se quedan plantados uno frente al otro, el torero y el toro-dios. Se acer-
can, casi se rozan, como si se acariciaran. Un instante de júbilo, porque piensas que
ha llegado ya la gran reconciliación; el gran contacto será ya incruento, será pacífi-
co, Dios y hombre se unirán no ya con la muerte sino con el amor […] oí entonces
palpitando hermanados todos los corazones de las personas a mi alrededor. Todos
estaban unidos por el mismo culto: el culto al toro […] Cuando salí de la plaza, ya
de noche, sentí dentro de mí una sorprendente fuerza mística, como si hubiera comul-
gado, como si hubiera cogido parte de la fuerza del toro. Y a la vez, sentía una pro-
funda serenidad, una alegría austera, como si, después de la terrible lucha, se hubie-
ran reconciliado en mi interior animal y hombre, hombre, dios y muerte»63.
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